
¿QUÉ NOS HA OCURRIDO?

Cuando llora un niño
todos lo entendemos

y todos sentimos
la voz interior

que nos urge, amante,
a darle cariño,

a acallar su llanto
y a brindarle amor.

Cuando llora un hombre,
ya no nos conmueve
y nada nos mueve

a darle calor
ni a enjugar su llanto,
compartir sus penas,
romper sus cadenas,

sentir su dolor...

¿Qué nos ha ocurrido?
¿Cuándo ha sido el cambio?

¿Cuándo hemos perdido
la capacidad

de ver en el otro
nuestra propia historia?
¿Que nuestra memoria

no funciona ya?

¿Ya hemos olvidado
nuestros propios llantos,
nuestras propias penas



y nuestro dolor,
y nuestros suspiros
por sentir las manos
de otro ser humano

dándonos calor?

¡Qué flaca memoria!
¡Qué triste destino
andar el camino
sin mirar atrás
y no ver a otros

que, como nosotros
en mil ocasiones,

ya no pueden más!

O cerrar los ojos
sin querer ver nada,

el alma blindada
ante tanto horror,

sin caer en la cuenta
de que la factura
por tanta negrura

ya es nuestra, segura,
y nuestro el dolor.

* * *


